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C A A V A L 
ilVaya un periodista!!. 

Esta exclamación se ha escapado de 
muchas bocas, cuando varios conoci­
dos nos han preguntado estos días, 
«¿No sabe usted lo que ha pasado en 
E l Colonial? ¿No sabe usted lo que ha 
sucedido en el Gran Teatro? ¿No se ha 
enterado usted de lo ocurrido en el 
Primitivo? ¿No sabe usted lo aconteci­
do... aquí y allá?» y, nosotros hemos 
contestado que nada sabíamos o que 
sabíamos algo por referencias, toda 
vez, que, precisamente por no ver cier, 
tas cosas, nos hemos acostado todas 
las noches de carnaval alrededor de 
las 20 horas, Así; a lo persona de-
centita, 

Conque vaya un periodista ¿eh? 
Vamos a cuentas; señores censores, 
Este «aspirante a pretendiente de ayu­
dante de periodista» tiene el valor cí­
vico de aplaudir lo plausible que ve 
y censurar lo censurable que contem­
pla, públicamente; pero a este mal pe­
riodista, le dá un ASCO enorme que 
haya tantos VALIENTES que se acer­
quen a él y le digan: «Tenía usted que 
decir que el alcalde ha hecho esto. 
Tenía usted que poner que el diputado 
ha ejecutado lo otro, Tenía usted que 
referir que el juez ha realizado lo de 
mas allá. Tenía usted que contar que 
el jefe de la policía hace o dice. Tenía 
usted que publicar que los médicos, 
que los guardias, que los patronos, que 
los comerciantes, que los maestros*, 
que... la Biblia.., 

¡Vayan ustedes a hacer muchas pu.„ 
ños para hoces, señores cobardonesl 
¿No tiene EL CAUTERIO SOCIAL una Tri­
buna Libre, donde pueden decirlo uste­
des por su cuenta y riesgo, dando la 
cara, con su firma, y bajo su responsa­
bilidad? ¿No tenemos además un Bu­
zón de la calle, donde cada cual puede 
decir sin reparo lo que encuentra cen­
surable en la población? Por otro lado 
¿serían ustedes capaces de responder 
en todas partea de la veracidad de lo 
que me denuncian, si fuese preciso, 
por publicarlo yo en Et, CAUTBKIO SO­
CIAL? ¡Pasen, señores, pasenl Porque es 
muy cómodo eso de tirar la piedra y 
esconder la mano, ¿Que hay cosas muy 
Indignas y despreciables que no se de­
bían consentir? ¿Que hay... que hay.,, 
que hay,..? ¡¡Ayll Conformes de toda 
conformidad. Pero ¿quién tiene la cul­
pa de que haya cosas denigrantes? 

Todo lo malo y asqueante que exis­
te en el pueblo, en la sociedad, en el 
mundo, es debido a la pasividad de los 
disconformes; a la cobardía moral y cí­
vica, de los que encuentran algo ver­
daderamente reprochable, y se callan; 

a la ignorancia y fanatismo de los par­
tidarios de los que obran mal porque 
basta que sean amigos o correligiona­
rios para que los defiendan en sus in­
dignidades; a la rastrera condición, de 
casi todos, de querer que nos saquen 
las castañas del fuego; a que muchos 
sinvergüenzas gozan con el chismo­
rreo y solo quisieran ver en el periódi­
co, como a cualquiera se trataba pú­
blicamente de borracho, de canalla, de 
degenerado, etc. sin pensar para nadi 
en su corrección. 

Y ¡no es por ahí; señores murmura­
dores! ¿Hay algo bochornoso que debe 
denunciarse? Pues rivalicemos iodos 
en denunciarlo cou el sano propósito 
de sanearlo. ¿Hay algo indigno de to­
lerarse? Unámonos todos democrática 
y resueltamente para corregirlo o anu­
larlo, 

Pero en debida forma; sin desplan­
tes; con valentía serena; razonablemen­
te, a la persona consciente; no a la 
mujerzuela chismosa y enredadora, te­
merosa, de oido a oido y con recelo, 
y, a lo más, alrededor del lebrillo con 
('•zurra»; (¡cuántas zurras merecemos!) 
en casa; en la barbería, en el casino, o 
en corrillos recelosos en la plaza, 

Para denunciar lo vituperable, con 
entereza, con valentía razonable, está 
EL CAUTERIO SOCIAL a disposición de 
todas las personas decentes y cultas 
que respondan en todas partes de sus 
denuncias; pero no está dispuesto su 
director a ser la cabeza de turco, ni a 
meterse en «en las astas del toro» por 
complacer a cuatro mequetrefes que 
no se atreven a dar la cara, por no in­
disponerse, ¿Con quién? ¿Coa los sin­
vergüenzas? 

Señores; ¡pero si debíamos tener por 
un gran honor estar indispuestos, ro­
tundamente, con los individuos que 
no cumplen con su obligación!., 

¡Si debíamos avergonzarnos de ser 
copartícipes con nuestra pasividad y 
cobardía de que la degeneración per­
dure, se extienda y se eleve),,. ¡Qué 
AtSÜUt 

EL DIRECTOR 
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Honor al mérito 

Proponemos se conceda un voto 
de gracias y un aplauso al maestro 
nacional que regenta la escuela de 
Madrid Moderno, don Daniel por su 
asidua asistencia a las clases noc 
turnas. í B k n por la consecuencia en 
el cumplimiento del deberl 

En el periódico «Abofa», publica­
ción clericaloide, reaccionaria y mo-
narquizante, con disfraz republicano, 
hemos visto, en las páginas centrales 
de un número muy atrasado, unas in­
tencionadas fotografías clericales, y he­
mos leído un artículo también clerical 
y reaccionario, pugnando por la cele­
bración de las r revocativas pagánicas, 
farisaicas y antirreligiosas procesiones 
de semana santa en Sevilla El escrito 
citado, está firma lo tímidamente con 
tres iniciales, que demuestran la mala 
intención o la falta de convicción del 
escritor. 

En el siglo XX; con República ¿de 
trabajadores?; con deseos progresivos 
y con hambre, nos viene ese atrasado 
rutinario, o provocativo inquisidor dis­
frazado, barajando conceptos hipócri­
tas, incompatibles, con querer probar 
que es posible armonizar el progreso 
con la insultante rutina, habiéndonos 
de un sentimiento religioso que no 
existe, y, que nosotros, ateos recalci­
trantes, respetaríamos, si no viéramos 
claramente en esas ridiculas manifesta­
ciones la estupidez mas antirreligiosa 
y la imposición mas embrutecedora, 
El firmante de ese -mperpeiito* debe 
tener muy poco de religioso, y menos 
aun de prudente. De inteligente quiere 
hacer gala en ese escrito; peto... 

Nosotros ni somos inteligentes, ni 
religiosos, en el sentido vulgar de la 
palabra; pero somos prudentes, previ­
sores, y progresivos imparciales, y va 
mos a probarle al timiñi'o escribidor 
su falsa posición: En primer lugar, nos 
bastaría con el posible peligro de! cho­
que con los contrarios da esas ridicu­
las payasadas en la vía pública, para 
oponernos a que saliesen, por dos ra­
zón -s: 1.a; Obligación de impedir la 
aheracióu del orden publico en evita­
ción de posibles desgracias; y 2,": cum­
plir los preceptos bíblicos, que orde-
uau: «.Vo rnmt'ü» >U ui ti; antes a cual­
quiera que. te. Iiirie.ru en in mejilla diestra 
vué'cele tam'i'dt I" »ím». (S. Mateo ó." 
v 3!),) «Y cuando oras, no seas romo los 
hipócritas; porque ellui ntntn el. orar en 
las sinagog ts (templo) ij en los cantones 
de las calles en pie (procesiones) para 
ser oíslos de, los hombres: de. cierta o< di./o 
que. ya tienen, su poyo, Mas táam-lo 
veas, éntrate, en lu enmura; y cerrado ta 
puerta, ora, a, In Padre, que. esta en el se­
creto; y tu Padre IJU.'. vé eu secreto le re­
compensara en público. ).' orando uo 
MAU prolijos (uo recéis mucho) • •««/» los 
gentiles; que. pUm<m q*<"• por su poelerío. 
ser.iu oídos.* (:>• Maleo ó." v. v. ü, ó y 7.) 

Ya ve ese defensor de las procesio­
nes, como es antirreligioso ese senti­
miento que dice existir eu esas vanido­

sas hermandades sevillanas, compues­
tas por atávicos tradicíoaalistas sin ra­
ciocinio y sin religión. No compare 
hipócritamente la alegría de la feria 
sevillana, común a todos los ideales, 
por estar despojada de sectarismo, po­
lítico, social o religioso, con esa su 
^Semina Mayor, concreción sumí, (según 
él) eu el esplendor di las procesiones de 
penitencia (si ¿eh? ¡O de jolgorio!) con 
el contraste de nna suntuosidai miran' 
llosa en la exhibición de imponderables 
riipim-is.» 

Fatua, pedante, y orgrllosa a la vez 
que esfudiable, es esa manifestación, 
en total y franca pugna con el verda­
dero sentimiento religioso que se des­
prende de este texto bíblico: 

«¿Vo os hagáis tesoros en la tierra don­
de la polilla g el orín corrompen tj ladro­
nes minan y hurtan; mas haceos tesoros 
su el cielo donde ni polilla, ni orín co­
rrompen y don ie ladrones no minan ni 
hurtan.» (Mateo 6.° v, v, 19, 20 y 21.) 
Además, es insultante; es inhumano; es 
criminal ¡a exhibición, !a ostentación 
de esa suntuosidad, miravUlosa y esas 
riqwí'as impon tercbles, en lamentable 
contraste con la necesidad y el hambre 
de las familias obreras sevillanas; *««• 
tuosidad g Hjttezai aplicadas a üiloá 
¡dolos; a unos fetiches; a unas imáge-
nes prohibidas por las Sagradas Escri­
turas, tronco de la misma fdigión, ert 
el capítulo 20 del Exodo v. v. 4, 5 y 6; 
que dicen: «¿Vo te. harás imagen ni nin­
guna semejanza, de, cosas que esté arribi 
en ei cieJo, ni ahijo un la lie •»-,/, ni en las 
aguas de ahajo de la tierra; ,\« te incliivi-
ras a ellas ui las honrarás; p'tripn y y so>f 
Jehová tu dios, fuerte, celoso, que Disito 
la mild'id dc los padres sobre los hijos, 
sobre, los terceros g sobre los eil-iHos a lo i 
que me abirrec'.n; V que hago misericor­
dia en millares, a los que me am vi y guar­
dan mis mniuluuientos.» 

Cualquiera que sea imparcial y esté 
exento de fanatismo rutinario, abruta­
do e intolerante, comprenderá por lo 
expuesto lo estúpido, absurdo y con-
Irapioduceule de esas farisaicas paya­
sadas, defendidas neciamente o hipó­
critamente, por los que falsamente se 
llaman creyentes o religiosos; pero que 
la misma religión, el progreso, la ra­
zón y la cultura deben hacer desapare­
cer. Un poco mas religioso, mas cris­
tiano, serla emplear esas impon Urables 
rii/ufios en dar de comer al hambriento, 
en vestir al desnudo: eu curar enfer­
mos, cu proporcionar apropiados do­
micilios a los que habitan hacinado* 
eu miseras ^.loeiig.s-o en facilitar tra­
bajo y en evitar tantas y tantas calami» 
dados como afligen y deshonran a la 
espacie humana, eu ve* de PXlllWílai 
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